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Resumen 
Este artículo estudia un discurso pronunciado solemnemente en el acto de apertura 
del curso académico 1531-1532 en la Universidad de Valencia a partir del examen de sus 
fuentes clásicas y del análisis de sus recursos retóricos. Se trata de la Oratio parenetica 
de óptimo statu reipublicae constituendo, el único de los escritos que sepamos que se ha 
conservado del oriolano Cosme Damián Cavall, primer catedrático de griego del Estudi 
General de la ciudad, discípulo de Elio Antonio de Nebrija y Juan Andrés Strany y maes-
tro de Miguel Jerónimo Ledesma. 
Palabras claves: Humanismo, clasicismo, retórica 
Abstract 
This article studies a solemn discourse pronounced at the University of Valencia in 
1531 after its classical sources and after its rhetorical resources. This Oratio parenetica 
de óptimo statu reipublicae constituendo is the only known writing by Cosme Damián 
Cavall, the first professor of Greek at the University of Valencia. Cavall was a disciple 
of Elio Antonio de Nebrija and Juan Andrés Strany and he was also teacher of Miguel 
Jerónimo Ledesma and other Hellenists from Valencia. 
Key words: Humanism, classicism, rhetoric. 
El día de la apertura solemne del curso académico 1531-1532, un humilde sacer-
dote oriolano pronunciaba en la Universidad de Valencia, ante un insigne auditorio, 
un discurso admonitorio sobre el establecimiento del mejor orden de la República 
Literaria. Era ésta la primera ocasión en la que tal honor recaía en este bachiller en 
artes que acaba de saltar de la cátedra de griego a la de oratoria en el Estudi General 
de la ciudad del Turia. 
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La solemne ocasión exigía, necesariamente, un alarde de maestría en la lengua latina. 
Pero nuestro orador, Cosme Damián Cavall, decidió además dar cabida en ella a la crítica, 
a la exhortación y a la reivindicación de muchas de las ideas del humanismo cristiano.1 
Para llegar a sus oyentes, para mover sus afectos, no dudó en recurrir a todos los recursos 
que el arte de la oratoria ponía a su disposición: la copiosidad, la concisión, la reiteración, 
el uso de preguntas retóricas, las interpelaciones a los asistentes, las comparaciones, la 
ejemplificación, la argumentación, la imitación, el recurso a la noción de autoridad.... 
Maneja, así, a su antojo la copia (abundancia) y la concisión, reivindicando una 
u otra en función de su conveniencia e incluso pretendiendo haber conseguido el equi-
librio entre ambas.2 Varias razones le llevan a defender la copiosidad en los escri-
tos introductorios a la obra y en concreto en la primera nuncupatoria a su mecenas, 
Guillem Desprats. Se apoya en la autoridad de un autor clásico, el político e historiador 
romano Cayo Plinio Cecilio II, quien, según Cavall, decía que el mejor discurso era el 
más grande. Arguye que la mayor extensión añade autoridad y belleza a los textos, al 
igual que ocurre con las obras de arte: 
Se dijeron entonces muchas cosas, pero ahora se han tratado muchas más. En esto 
he seguido la opinión de Cecilio, quien decía que el mejor discurso era el más grande. 
¡Por Hércules! Por usar sus palabras, igual que todo lo bueno, un libro también es mejor 
cuanto mayor sea. Ya ves que nada más que el gran tamaño da valor a las estatuas, a las 
esculturas, a las pinturas y, en fin, a muchas imágenes de personas, de muchos animales 
e incluso de árboles, siempre que sean hermosas. Esto mismo ocurre con los discursos, 
porque también a los libros su amplitud les añade una cierta autoridad y belleza. ' 
1. El carácter exhortativo del discurso, que Cavall hace constar ya en el propio título de su oratio, fue subra-
yado por Ferran Grau Codina un trabajo presentado en Cambridge en 2002 en el marco del XI"' Congress 
qflhe International Association for Neo-Latín Studies («Orationes concerning Letters at the University of 
Valencia», en prensa.) Tal y como expone Cavall en el párrafo que cierra su discurso, el fin de la oratio no es 
sino inducir a todos aquellos que integran de una ú otra forma la República de las Letras a que desempeñen 
de forma justa sus funciones, a saber, los jurados eligiendo a los mejores profesores para ocupar las cáte-
dras, el rector cuidándose del buen gobierno de la universidad, los padres preocupándose de la educación 
de sus hijos, los maestros velando por la formación de sus discípulos y éstos últimos, amando y respetando 
a sus mayores, cumpliendo en sus estudios y colmando con ello las expectativas depositadas en ellos. 
2. La copia era uno de los instrumentos fundamentales de la oratoria. Se conseguía mediante la utilización de 
sinónimos, perífrasis, metáforas, alegorías, onomatopeyas, comparaciones, hipérboles, catacresis, meta-
lepsis, metonimias... Era un tema que había sido abordado con enorme éxito por Erasmo de Rotterdam 
en su De duplici copia verbonim ac rerum (París, José Bade, 1512), un manual introductorio a los textos 
oratorios más avanzados como la Jnstitutio oratoria de Quintiliano o Retórica a Herenio, Orator y Brutiis 
de Cicerón. La obra sería empleada en la Universidad de Valencia para la enseñanza de la oratoria, como 
prueba la publicación en 1548 de un epítome suscrito por Francisco Decio. Véase al respecto Rausell 
Guillot, H., «Un texto escolar del siglo XVI: El epítome de Francisco Decio al De duplici copia verborum 
ac rerum de Erasmo de Rotterdam», Estudis 28, ed. Departamento de Historia Moderna de la Universidad 
de Valencia, Valencia, 2002, pp. 471 -482. 
3. Pese a ello, a renglón seguido subraya las virtudes que encierra en ocasiones la concisión: Confieso, sin 
embargo, que se ha de cuidar la brevedad, si lo permite el asunto a tratar. CAVALL, C. D., «Epístola 
Nuncupatoria», Oratio parenética de óptimo statu reipublicae constituendo, Valencia, Francisco Díaz 
Romano, 1531, f. A5 v. De este modo aparece en Plinio: In primis M. Tullium oppono, ciiius oratio 
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A esto se añade la necesaria transformación de la palabra pronunciada en palabra 
escrita, esto es, la conversión del discurso en texto impreso. A imitación de algunos 
autores clásicos, £avall alargará su discurso al prepararlo para la imprenta, no sólo 
para mejorar la obra, sino para no olvidar a nadie a la hora de realizar los elogios, 
para reforzar el carácter exhortativo de su alocución y para introducir anécdotas que 
dinamicen su lectura.4 Pese a ello, nuestro autor defiende, en algunos momentos, haber 
alcanzado el equilibrio entre copiosidad y concisión,5 mientras que, por el contrario, 
al finalizar su oratio, dice haberse decantado por la brevedad, imitando a Timante, un 
pintor de la antigüedad en cuyos cuadros siempre se dejaba entender más que lo que 
había pintado.*3 El motivo argüido por el oriolano es simple: la imposibilidad de tratar 
en su totalidad un tema tan amplio.7 
óptima fertur esse quae máxima. Et Hercule ut aliae bonae res Ha bonus líber melior est quisque quo 
maior. Epístola de Cayo Plinio Cecilio II a Cornelio Tácito, Epístolas, libro 1, 20, 4. A renglón seguido 
dirá: Vides ut statuas signa picturas, hominum denique multorumque animalium formas, arborum etiam, 
si modo sint decorae, nihil magis quam amplitudo commendet. ídem orationibus evenit; quin etiam volu-
minibus ipsis auctoritatem quandam et pulchritudinem adicit magnitudo. Epístola de Plinio a Cornelio 
Tácito, Epístolas, libro 1,20, 5. También Valla se decanta por la copiosidad, ya que, según señala Domingo 
Ynduráin, cree que deben utilizarse tantas palabras y recursos como sea necesario para lograr un discurso 
claro y persuasivo. YNDURÁIN, D., Humanismo y Renacimiento en España, ed. Cátedra, Madrid, 1994. 
4. Mas pido tu indulgencia, señor ilustrísimo, para que no te admires si lees algo en este librito que no se dijo 
entonces. Lo añadimos ahora a ejemplo de los antiguos, quienes, como consta en Quintiliano, escribían 
más que pronunciaban en sus discursos. De hecho, a un tal Anio Milán, desterrado en Marsella, Marco 
Tulio le envió un discurso, pero no el que había pronunciado sino el que habla escrito. Entonces aquél le 
dijo: «Si asi lo hubieses pronunciado, Marco Tulio, Milán no estaría ahora comiendo barbos en Marsella». 
Cavall, C. D., «Epístola Nuncupatoria», Oratio parenética..., f. A 5 r. La anécdota es referida por Cicerón 
en una de sus epístolas a Ático, según señalan J. Caballude Blanco y J. M. Liñeira Reboredo en su intro-
ducción a La vejez y La amistad. Sin embargo, Cavall tampoco olvida cómo Cayo Plinio Cecilio II narra 
en sus epístolas que, en ocasiones, los autores clásicos hacían lo contrario, abreviado sus textos al ponerlos 
por escrito. La idea está nuevamente tomada de la referida epístola de Plinio, Epístolas, libro 1,20, 6.: Haec 
Ule multaque alia, quae a me in eandem sententiam solent dici, ut est in disputando incomprehensibilis et 
lubricus, Ha eludit ut contendat hos ipsos, quorum orationibus nitar, pauciora dixisse quam ediderint. Es 
el caso de Cicerón (Epistolae, 1, 20, 7) tal y como refiere Cavall en su discurso: No creo, por otra parte, 
que hubiese desaprobado esta decisión Plinio Cecilio, quien en una epístola a Cornelio Tácito afirma que 
muchos antiguos, y entre éstos muy especialmente Cicerón, dijeron muchas cosas, pero las omitieron al 
publicarlas. Quizás pudo pasarle esto a Cicerón (según dice él) al pronunciar sus discursos Pro Murena, 
Pro Varena, Pro Cluentio, Pro Cornelio, esto es, que se extendió más y luego (...) corregido lo redujese en un 
único libro. Al menos esto es cierto, según el testimonio de Cecilio: que los antiguos solían hablar de una 
manera y escribir de otra. CAVALL, C. D., «Epístola Nuncupatoria», Oratio parenética..., f. A4r. 
5. Afirma, en concreto, haberlo conseguido al abordar la tercera parte de su discurso, aquella que se refiere a 
los deberes de los estudiantes. Por reproducir nuevamente sus propias palabras: Al ocuparme de este asun-
to, tan alejado estoy de extenderme demasiado como de exponéroslo, como suele decirse, a la carrera. 
CAVALL, C. D., Oratio parenética..., f. 14 v. 
6. Citado a partir del capítulo 10 del libro 35 de la Historia Natural de Plinio. CAVALL, C. D., Oratio pare-
nética..., f. 17 r. 
7. ¿Qué medida habría si se dijese todo lo que pudiera ser dicho por mí en este tema y, en consecuencia, os 
aturdiese con abundancia de palabras, os cansase y, al aconsejaros, esto me torturase? CAVALL, C. D., 
Oratio parenética..., f. 17 r. 
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Otro de los recursos retóricos empleado por Cavall es la reiteración, cuya utilidad 
argumenta en estos términos: 
Resulta una pérdida de tiempo pasar por encima de lo que se ha de decir e igualmente 
tratar a toda prisa y con brevedad lo que se ha de inculcar, dejar grabado y repetir; pues 
a la mayoría con un tratamiento bastante largo les entra la fuerza y la gravedad. De la 
misma manera que en el cuerpo el hierro, así el discurso se imprime en el corazón no tanto 
por el golpe como por la insistencia} 
También recurre a las comparaciones. El discurso es equiparado, en varias ocasio-
nes, con las obras de arte y los recursos de la oratoria con los de las artes plásticas en 
general y los de la pintura en particular.9 Acude, además, a los símiles para argumentar 
la importancia de las escuelas, de las que dice son en la sociedad lo que los ojos al cuer-
po o el intelecto al alma, amén de constituirse en la cabeza y la parte más poderosa de 
la república, hospitales del alma y templos vivos del Espíritu Santo.10 
Como bien explica Domingo Ynduráin, la retórica es un arte y como tal se apren-
de imitando a los modelos, que son los grandes escritores de la Antigüedad.'' Por esta 
razón, la imitación es uno de los recursos básicos de nuestro orador. El modelo por 
excelencia, el autor cuyo estilo latino considera, sin lugar a dudas, como superior a 
todos los demás, es Cicerón, el maestro de la prosa latina}1 Tras él, dos nombres, el 
de Tito Livio y el de Quintiliano, tal y como señala en su poema final Julio Herculano 
Romano: 
Dijeron lodos que Livio el de Padua bebía del manantial de leche de la elocuencia y 
que Quintiliano, por la pureza de su estilo, superaba a todos, sin contar a Tu lio." 
8. CAVALL, C. D., «Epístola nuncupatoria», Oratio parenética..., f. A 5 v. 
9. Sigue con ello una vez más a Quintiliano. Chastel, A., y Klein, R., L'Humanisme. L' Europe de la 
Renaissance, ed. Skira, Ginebra, p. 80. En otro pasaje de su oratio, dice nuestro autor que se esforzará en 
dar la impresión de imitar a los mejores pintores y así como ellos trazan con todo detalle el dibujo de las 
figuras aisladas y son más someros allí donde hay aglomeración de cuerpos, él en su discurso se detendrá 
tan sólo en aquello que le parezca más digno de ser dicho, resumiendo lo demás para que sin estar todo, 
pueda ser entendido por quienes constituyen la República Literaria. La pintura había sido ya comparada 
por Plutarco con otro arte, la poesía, tal y como recoge Vives en De ratione dicendi: El poema es una 
pintura que habla, según sentencia de Plutarco. Citado por BATAILLON, M., Erasmo y España..., p. 617. 
10. Véase RAUSELL GUILLOT, H., «Cosme Damián Cavall, un humanista en el Estudi General de Valencia», 
Estudis 24, Departamento de Historia Moderna de la Universidad de Valencia, 1998, pp. 67-68. 
11. Ynduráin, D., Humanismo y Renacimiento en España..., p. 63. Abundando en esta misma idea defenderá 
algo más adelante: Como Cicerón ha encontrado ya el sistema ideal y perfecto en prosa, en el discurso 
directo y persuasivo no hay más que seguir el modelo, imitar la prosa de Tulio o el verso de Virgilio 
para alcanzar la excelencia. Ynduráin, D., Humanismo y Renacimiento en España..., p. 242 y también 
p. 235. 
12. Nos preocuparemos con todas nuestras fuerzas si algún discurso nuestro sale a la luz de imitar a Cicerón 
(si es que alguna vez alguien lo ha conseguido) o al menos a alguno de los clásicos. Emularlos no se nos 
concede. CAVALL, C. D, «Epístola al lector», Oratio parenética..., f. A 3 v. 
13. Aunque no dudará en señalar como había quien le reprochaba su acento hispano. Poema de Julio 
Herculano Romano, CAVALL, C D., Oratio parenética..., ff. 17 v.-18 r. 
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Son muchas las fuentes clásicas y contemporáneas del texto de £avall. En tra-
bajos anteriores ya hablamos de la influencia en la oratio de la obra de Erasmo y de 
Vives14 y, de hecho, hemos detectado la existencia de otros puntos en común entre el 
De pueris statim ac liberaliter instituendis del erudito de Rotterdam y este discurso; 
en ambas aparece el aforismo de Horacio que afirma que el ánfora nueva, una vez 
llena, conservará el olor por mucho tiempo'5 y los dos abordan un tema recurrente en 
el humanismo, el de la verdadera nobleza, compartiendo una fuente común, la sátira 
octava de Juvenal.16 
Del mismo modo, Qavall compara en su discurso a aquel que educa mal a los 
niños con quien contamina una fuente pública, una imagen que Erasmo había utilizado 
14. Se trata, en el caso de Erasmo, del De recta latinl graecique sermonis pronunliatione (Basilea, Froben, 
1528) y De pueris statim ac liberaliter instituendis (Basilea, Froben, 1529), aunque Cavall sólo cita la 
primera. Por lo que respecta a Vives, nuestro autor rescribe en latín una carta enviada por el humanista 
valenciano a los jurados de la ciudad en 1527 desde Brujas aconsejándoles sobre el mejor modo de 
elegir a los profesores del Estudi General. Para más información véase RAUSELL GUILLOT, H., «Cosme 
Damián Cavall, un humanista...», pp. 63-78; RAUSELL GUILLOT, H., «La huella de Erasmo de Rotterdam 
en un discurso valenciano del siglo XVI», Estudis 25, Valencia, 1999, pp. 25-37. 
15. Según Cavall esto es así porque se ha de cuidar que los niños se imbuyan de ideas rectas. La más impor-
tante de todas ellas es el respecto a Dios, cuyo culto se mantiene no a través de ceremonias externas, sino 
por la pureza y santidad de las almas. Cavall, C. D., «Epístola al lector», Oratio parenética..., f 11 v. El 
aforismo de Horacio se halla integrado en un desarrollo mayor en el texto de Erasmo: Desde su nacimien-
to, el niño puede ser.formado en las cualidades del hombre. Así, según el oráculo virgiliano, «conságrale 
tus mayores esfuerzos desde sus más tiernos años». Trabaja la cera cuando aún está blanda; modela la 
arcilla cuando aún está húmeda; embebe la jarra en los mejores crudos cuando aún está completamente 
nueva; Uñe la lana cuando sale del batán, blanca como la nieve y aún sin ninguna mancha. Erasmo, De 
pueris statim ac liberaliter instituendi. Traducción castellana nuestra a partir de la versión francesa publi-
cada en BLUM, C, GODIN, A., MARGOLIN, J.-C, MÉNAGER, D., Erasme, ed. Robert Laffont, colección 
Bouquins, Paris, 1992, p. 489. 
16. En estos términos aparece referido en la oratio: Juvenal lo dice asi en su sátira octava: Aunque adornen 
los atrios por todas partes las viejas estatuas de cera, la única nobleza es la virtud. Sirva como modelo 
de moral Paulo, Casio o Druso. Ponlos tú delante de las imágenes de tus antepasados, que cuando seas 
cónsul ellos precedan a tus fasces. Me debes primero lo bueno del alma. ¿Mereces ser tenido por santo 
y defensor de la justicia por tus dichos y hechos? Te reconozco como noble. Te saludo Getúlico, o a tí, 
Silano; y a tí, ciudadano distinguido y extraordinario de cualquier otra sangre que le has tocado en 
suerte a tu patria entusiasmada, bien está gritar lo que el pueblo cuando se encuentra a Osiris. Pues 
¿quién podría llamar noble a quien es indigno de su linaje y preclaro sólo por su nombre? Cavall, C. 
D., Oratio parenética..., f. 15 r. En forma algo diferente aparece en el De pueris de Erasmo: En la anti-
güedad se consideraba que el honor de una familia debía centrarse particularmente en contar entre sus 
miembros al mayor número de personas cuyo prestigio derivara de la educación liberal, mientras que 
hoy la nobleza se reduce casi toda a blasones pintados o grabados, a troupes de bailarines, partidas 
de caza y juegos de azar. Es el traductor de la obra al francés quien identifica, en nota, la fuente de 
Erasmo. Véase Blum, C , Godin, A., Margolin, J.-C, Ménager, D., Erasme..., p. 512. El tema había sido 
tratado con anterioridad por este mismo autor en su Elogio de la locura en términos aún más duros; El 
que obtiene la obra de su árbol genealógico no es más que un villano y un bastardo, porque está a mil 
leguas de la virtud, única fuente de nobleza. Traducción nuestra a partir de la versión francesa publicada 
en BLUM, C, GODIN, A., MARGOLIN, J.-C, MÉNAGER, D., Erasme..., p. 35. 
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en los Silenos de Alcibiades para criticar a aquellos que aconsejaban mal al pr íncipe. 
En estos términos aparece en la oratio: 
¿Qué castigo juzgaríais que merecería quien contaminase con veneno un pozo público 
o una fuente de donde todos han de beber? Sin duda, el más grande. ¿Y no es digno de 
uno mayor quien contamine, corrompa y eche a perder con sus palabras o sus acciones la 
tarea, sin duda santísima, de enseñar y la ocupación de educar? " 
De forma bastante similar consta en la traducción que, dos años antes, Bernardo 
Pérez había publicado de los Silenos en Valencia, en las prensas de Jorge Costilla: 
Poco es una muerte al que tentó poner yerbas en la copa del rey y hazen mercedes al 
que infecciona y mata el ánimo del príncipe con pestilenciales opiniones, para mal de todo 
su reyno. Semejante es por cierto éste tal (el mal consejero del príncipe) al que pone venino 
en la fuente donde todo el mundo ha de bever.ls 
Junto a Vives y Erasmo significa Cavall en posición destacada a Guillaume Budé 
(París 1468-París 1540), pese a no haberlo incluido en el expreso que detalla la nómina 
de sus fuentes. En concreto dirá de él que es, con Erasmo, verdadera luz de la República 
Literaria, haciéndose eco de la opinión de sus contemporáneos que los consideraban 
dos campeones que se enfrentaban en la arena de las letras. El oriolano cita también a 
Petrarca -de quien reproduce la máxima la vida sin estudios es muerte y sepultura en 
vida- junto a otros humanistas italianos, cuyo nombre menciona de forma genérica sin 
especificar obra alguna: el filósofo y filólogo veneciano Hermolao Bárbaro (Venecia 
1454-Roma 1493), el helenista, retórico y traductor Guarino de Verona (1374-1460), 
el historiador y retórico romano Marco Antonio Coccio, conocido como Sabellico 
(Vicovaro, Roma, c. 1436 - Venecia 1506) y el gran impresor Aldo Manucio (1449-
1515.)19 
Por lo que respecta a los autores clásicos, éstos poseen una doble utilidad, la de 
modelos a imitar y la de fuente inagotable de ideas, ejemplos, temas o aforismos.20 Sin 
embargo, aunque hemos podido identificar muchos de los textos clásicos utilizados 
resulta difícil determinar hasta que punto son citados directamente o bien a partir de la 
obra de esos iuniores que Cavall emplea también como fuentes. 
En su epístola al lector, el oriolano menciona, por este orden, a Cicerón, Séneca, 
Plutarco, Quintiliano, Lucrecio, Horacio, Virgilio, Juvenal, Marcial, ambos Plinios, 
Aristóteles y Platón. La preeminencia otorgada a Cicerón (106-43 AC), el «príncipe de 
17. CAVALL, C. D., Oratioparenética..., f. 12 r. 
18. PÉREZ, B. (trad.), «Prólogo al cristiano lector», Silenos de Alcibiades de Erasmo de Rotterdam, Valencia, 
Jorge Costilla, septiembre de 1529, f. B2v. Véase también la traducción francesa publicada por Chomarat 
a partir de la edición de los Adagios realizada en Basilea por Froben en 1515. Chomarat, J., Erasme, 
Oeuvres choisies, ed. Librairie Genérale Francaise, 1991, p. 402. 
19. La cita de Petrarca es la primera que aparece en el cuerpo del discurso en nota al margen. Véase CAVALL, 
C D, Oratio parenética..., ff. lv. y 5 v. 
20. Era práctica común en los estudiantes de retórica coleccionar y clasificar adagios, dichos o metáforas 
para poder después embellecer con ellos sus discursos. YNDURÁIN, D., Humanismo y Renacimiento en 
España..., p. 446. 
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la elocuencia», es indiscutible.21 A lo largo de la oratio Cavall alabará sus discursos 
-de los que dirá que nunca serán bien loados-, además de significarlo, siguiendo a 
Quintiliano, como maestro de la digresión. Cita de forma repetida sus obras, diciendo 
de ellas que deben ser llevadas en las manos todos los días 21 y menciona algunos de 
sus discursos -las Verrinas, Pro Murena, Pro Varena, Pro Cluentio, Pro Cornelio y 
Pro Milón-23 el De officiis y dos de sus opúsculos morales -De senectute y De amici-
tia— amén de sus obras filosóficas, citando específicamente las Cuestiones académicas 
y las Tusculanas. 
Este último texto le sirve para argüir en la nuncupatoria a Desprats que no hay 
ningún teatro mayor para la virtud que la conciencia, porque es muy veraz y no puede 
engañar ni ser engañada.2* De otro lado, se apoya en las Verrinas en particular y en los 
discursos de Cicerón en general, para defender la posibilidad de incluir digresiones en 
su oratio25 y utiliza una cita extraída de las Cuestiones académicas para concluir la ala-
banza de su maestro, Antonio de Nebrija, quien, como si fuera un estoico, ha olvidado 
cultivar su propia gloria, buscando sólo el provecho de sus compatriotas por pensar 
que es la gloria más hermosa y la mayor distinción vivir sin culpa y para provecho de 
todos.26 
En la oratio encontramos dos menciones expresas al De officiis, un texto editado 
por Erasmo en dos ocasiones (1501 y 1519) y recomendado por Vives en su Instrucción 
de la mujer cristiana. En la primera de ellas, Cavall recuerda a los maestros su obli-
gación de velar por el bienestar de sus alumnos,27 mientras que con la segunda invita a 
éstos últimos a reverenciar y estimar a sus profesores: 
21. Como «padre de la elocuencia romana» lo identifica Erasmo en muchos de sus escritos, entre ellos el De 
copia o el Elogio de la locura. Véase CHOMARAT, Oeuvres choisies..., pp. 136 y 225. CAVALL, C. D., 
«Epístola al lector»,Oraí/oparenetica..., f. A2 v. 
22. CAVALL, C. D, «Epístola nuncupatoria», Oratio parenetica..., ff. A 3 v y A 2 r.- A 2 v. 
23. CAVALL, C. D, «Epístola nuncupatoria», Oratio parenetica..., ff. A 5 r.- A 5 v. 
24. CAVALL, C. D, «Epístola nuncupatoria», Oratio parenetica..., f. A 4 v. Otras obras filosóficas suyas 
son, además de estas cinco discusiones sobre la felicidad sostenidas en la villa de Túscula, dos diálogos 
- Catullus y Lucullus- sobre el conocimiento, De los límites del bien y del mal (45 a.C), De la naturaleza 
de los dioses (46 aC.) y De la adivinación . 
25. El que se pueden introducir digresiones en el discurso lo dicen todos los que han escrito sobre retórica, y 
el mismo Cicerón, por no citar a otros, puede servirnos de ejemplo en sus Verrinas y en otros muchos dis-
cursos. Ésta alusión al conjunto de siete discursos pronunciados por Cicerón contra Cayo Verres, gober-
nador de Sicilia acusado de concusión, es la única mención directa de Cavall a una alocución de Cicerón 
ya que la referencia a los otros discursos -Pro Murena, Pro Varena, Pro Cluentio, y Pro Cornelio- está 
tomada de la referida epístola de Plinio el Joven a Cornelio Tácito. La alusión al Pro Milon se incorpora 
a través de Quintiliano. CAVALL, C. D, «Epístola nuncupatoria», Oratio parenetica..., f. A 5 r.- A 5 v. 
26. CAVALL, C. D, Oratio parenetica..., f. 6 v. 
27. Vosotros tenéis que cumplir en esta función lo mismo que Cicerón prescribe en su De Officiis a partir 
de la opinión de Platón: que deben destacar sobre todo quienes van a estar al frente del gobierno. Así 
debe ser para que veléis por el provecho de los escolares, de modo que todo lo que hagáis lo refiráis a 
su beneficio, olvidándoos de vuestra comodidad. CAVALL., C. D., Oratio parenetica..., f. 13 v. 
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Acordándoos siempre de aquella excelente sentencia de Cicerón, que en De officiis 
dice: «Es propio del joven respetar a los mayores; entre éstos, amar a los mejores y a los 
más honrados, en cuyo consejo y autoridad se apoya, pues la ignorancia de la infancia se 
ha de formar y regir con la prudencia de los viejos.» Hasta aquí Cicerón. 2S 
También recurre a otras obras del autor de las catilinarias, en concreto, Lelio o 
De la amistad y Catón Mayor o De la vejez, textos considerados «menores» pero muy 
difundidos en la época al igual que las Paradojas.19 Cavall se sirve del primer diálo-
go -subrayando la participación en él como interlocutores de Cayo Fanio y Mucio 
Escévola- para argumentar la importancia de las escuelas en la formación de las cos-
tumbres de los niños, arguyendo con Cicerón, en una opinión de oro y por completo 
cristiana, que de ellas depende el futuro de la ciudad.30 Al mismo tiempo, se apoya en 
28. CAVALL, C. D, Oratio parenética..., f. 16 r. Guarirlo organizó en Verona en 1444 un curso sobre este 
manual de moral práctica en tres libros, inspirado en Panecio, y Erasmo recomendará su lectura junto a 
la de Platón y la Política de Aristóteles. Vives, por su parte, lo aconseja junto al Enquiridion de Erasmo, 
Gerson, Platón, Séneca o las Epístolas de san Jerónimo. En 1535 cuando doña Mencía de Mendoza, 
camino de Breda, quiera conocer a Budé, éste le obsequiará con un manuscrito de De officiis tal y como 
hará constar en su diario. Era una obra que había sido ya traducida por los humanistas del prerrenaci-
miento castellano, en concreto por Alonso de Cartagena, llegando a ser impresa en 1501. Véase al res-
pecto Pardo Pastor, J., «Cicerón en el camino del humanismo»; MARGOLIN, .I.C., Erasme, précepteur de 
l'Europe. ed. Julliard, Paris, 1995, p. 33; BATAILLON, M., Erasmo y España..., pp. 49-50, 511 y 634. 
29. Se trata de dos pequeños diálogos considerados por J. Caballude Blanco y J. M. Liñeira Reboredo 
unas verdaderas joyas del estilo ciceroniano y de la literatura latina. Ambas fueron dedicadas a Tito 
Pomponio Attico, el plutócrata y filohelenista romano que era su editor. Véase J. Caballude Blanco y .1. 
M. Liñeira Reboredo, texto introductorio a su traducción de Lelio y Catón. Erasmo las editaría en latín 
en 1519. De la vejez sería, por su parte, publicada en Sevilla junto al de De officiis según traducción 
de Alonso de Cartagena. Ambas habían sido encargadas por el secretario de Juan II, Juan Alfonso de 
Zamora. 
30. Pero para todos está claro que las costumbres de los adultos y los ancianos proceden de la niñez y la 
juventud. Pues a un viejo muy amante de su patria que quería saber cómo iba a ser administrada su ciu-
dad, en Grecia, después de su muerte le dijo un sabio lo siguiente: «Es algo muy fácil de saber si pasas 
revista a las escuelas y grupos de niños, pues sepas que tal como los conozcas allí, así será tu ciudad 
dentro de treinta años». En verdad que la de este ciudadano es una respuesta brillante cuando se trata 
de la futura situación del estado. Pues esta opinión de oro y por completo cristiana está en Cicerón, en 
Lelio que habla a sus dos hijos y Fanio. CAVALL., C. D., Oratio parenética..., f. 3 r- 3v. Sigue con ello 
la «cristianización» erasmista de los clásicos. En el Banquete religioso, el más largo de los coloquios 
que Erasmo incluye en la edición aumentada de Froben de 1522, Eusebio, uno de los personajes, dirá: 
Cada vez que abro los libros de Cicerón, De la vejez, De la amistad, Los deberes o Las Tusculanas, no 
puedo impedir besar el libro y venerar este alma santa, inspirada por Dios. Más adelante añadirá: Por 
mi parte, preferiría antes ver desaparecer las obras de Escoto y sus seguidores que los libros de Cicerón 
y Plutarco. Erasmo, citado por HALKIN, L. E., Erasme, ed. Fayard, París, 1987, pp. 276-277 y también 
por Daniel MÉNAOER en BLUM, C, GODIN, A., MARGOLIN, J.-C, MÉNAGER, D., Erasme..., p. 93. En 
los Coloquio?, que en 1529 traduce al castellano Alonso de Virués, su alabanza, acompañada por la de 
Plutarco, se pronuncia en un tono similar: Cicerón y Plutarco resplandecen más de gracia divina que los 
razonadores escolásticos de la Edad Media. Citado por BATAILLON, M., Erasmo y España..., p. 305. 
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el segundo para reivindicar que no hay nada que pueda ser más grato a la vejez que 
dedicarse a la enseñanza.31 
Tras Cicerón, Cavall significa a Séneca (4 AC-65 DC), un autor que gozaba del 
favor de los humanistas ya desde los tiempos de Petrarca. Sus textos eran empleados, 
junto con los de Aristóteles y Platón, para la enseñanza de la filosofía moral, la discipli-
na que coronaba los estudios humanistas.32 El estoico cordobés había sido además uno 
de los autores más importantes del prerrenacimiento hispánico, tanto por su condición 
de español como por su correspondencia apócrifa con san Pablo.33 
31. Aún más, en lanío eslimó aquel Catán de que habla Cicerón el oficio de enseñar y educar que juzgaba 
que la vejez con esta dedicación era la más dichosa. ¿ Qué puede ser más dichoso -decía- que la vejez, 
rodeada de los estudios de la juventud? CAVALL., C. D., Oratio parenetica..., f. 13 v. En estos términos 
aparece referido en Cicerón: Quidenim esí iucundius senectute stipata studiis iuventulis? CICERÓN, M. 
T., De senectute, capítulo 9, 28. 
32. Durante el Renacimiento fue conocido inicialmente por sus Tragedias y Bataillon cree que el favor del 
que gozaba entre los humanistas se debía tanto a la concisión de sus sentencias como a su subordinación 
del individuo a la providencia divina. BATAILLON, M., Erasmo y España..., p. 50. Además, desde los 
tiempos de Petrarca se confundía en un único autor a Séneca padre y Séneca hijo, creyéndose que las 
Declamaciones y las Cartas a Lucio, recogidas por autores como Nicolás de Cusa e impresas en fecha 
tan temprana como 1475, correspondían a un mismo escritor. Su figura está también muy presente en 
la obra de Erasmo, quien recomienda su lectura tanto en De ralione studii como en su Instrucción del 
príncipe cristiano con estas palabras: Tras Plutarco, acordaría de buena gana el primer lugar a Séneca, 
cuyos escritos son extraordinariamente estimulantes, empujan con entusiasmo hacia una vida recia 
y elevan el espíritu del lector por encima de las sórdidas contingencias. Citado por MARGOL1N, J.C., 
Erasme, précepteur de lEurope, ed. Julliard, Paris, 1995, pp. 20 y 35. En su Novum Instrumentum 
llegará a afirmar que se encontrará en sus libros y en los de Platón enseñanzas que no repugnarían al 
propio Cristo. Según Chomarat, Erasmo proporcionará un progreso definitivo a sus textos con las edi-
ciones de 1515 y 1529, además de publicar unas Flores de Séneca, selección de fragmentos extraídos de 
sus obras, que será traducida al castellano en 1555 por Juan Martín Población y publicado en Amberes. 
Véase Halkin, L. E., Erasme, ed. Fayard, París, 1987, p. 194; Chomarat, Oeuvres choisies..., p. 19. En 
la segunda mitad del siglo el humanista Justo Lipsio propondrá un modelo que reemplace la imitación 
de Cicerón por la de autores posteriores como Tácito y Séneca, pertenecientes a la «edad de plata de la 
lengua latina». DICICENS, A. G., JONES, W. R. D., Erasmo, Madrid, 2002, p. 143. 
33. Alonso García de Cartagena, obispo de Burgos, tradujo setenta de sus tratados, entre ellos el De 
ira, a principios del siglo XV y cinco de ellos fueron impresos en 1491, 1510 y 1530. Bataillon, M., 
Erasmo y España..., p. 50. Este mismo autor menciona además a otro traductor de Séneca de la misma 
época, Pedro Díaz de Toledo, responsable de la versión castellana de las Epístolas a Lucilio y de unos 
Proverbios extractados de la obra de Séneca. Sobre este tema véase también Gurruchaga Sánchez, M., 
«Algunas observaciones acerca de los tratados de Séneca traducidos por don Alonso de Cartagena (Ms. 
37 B.M.P.)», Faventia 19/2, 1997, pp. 131-140. Según Domingo Ynduráin la adscripción a Séneca tra-
ducía una alternativa al ciceronianismo italiano por parte de esos bárbaros no italianos que reivindica-
ban que también ellos sabían escribir en buen latín. Por citar sus propias palabras: Cuando los españoles 
reclamen el patrocinio de Séneca, no será tan sólo por su fugaz condición de cordobés, sino por oposi-
ción a Julio, al nacionalismo italiano y por conciencia histórica e individual, adecuando los modelos 
al tiempo, la ocasión y la personalidad. YNDURÁIN, D., Humanismo y Renacimiento en España..., p. 
325 y 232. Frente a la imitación única de Cicerón, denostada por Erasmo en su Ciceronianos, autores 
como Poliziano y el propio Erasmo defendieron la imitatio composita, un estilo que evitaba la imitación 
directa de un único autor y que toma lo mejor de cada escritor según la conocida metáfora de las abejas 
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Qavall alude en primer lugar a los comentarios manuscritos a la obra de Séneca 
de su maestro, Juan Andrés Strany, unas anotaciones perdidas en la actualidad pero de 
las que tenemos noticia tanto por esta mención como por las referencias a los mismos 
existentes en la correspondencia establecida entre Vives y Strany o por las noticias de 
los bibliógrafos del siglo XVIII. El oriolano cita también el De ira (41 d.C), el más 
largo de los diez Diálogos de Lucio Anneo Séneca el joven, transcribiendo un pasaje 
de la obra en la que el autor defiende la importancia del trato en la formación de las 
costumbres. 34 Emplea además un fragmento extraído de De beneficia para defender 
que la verdadera nobleza la proporciona el cultivo de las letras: 
Por nobles se debe tener a aquellos que ornan su espíritu con los estudios liberales. 
Pinten otros en sus escudos leones, águilas, toros, leopardos y grifos; tienen una nobleza más 
auténtica quienes pueden mostrar como sus distintivos tantas imágenes cuantas artes libera-
les han aprendido. Por eso dice Séneca: «Nadie es más noble que otro, si no es quien tiene 
una naturaleza más recta o más adecuada para las buenas artes. Quienes exponen en sus 
atrios las estatuas y los títulos de su familia en una larga sucesión y los colocan en la fachada 
de su casa atados a muchas guirnaldas recargadas, más que nobles son célebres.»*5 
Tras Séneca, Plutarco, el historiador griego preferido por Erasmo y uno de los 
autores más leídos, editados y traducidos del renacimiento gracias a su eclecticismo, 
sus citas de otros filósofos, su trabajo de compilación y sus anécdotas.36 £avall lo men-
que elaboran su miel libando de diferentes flores. Es ésta una imagen que utiliza Poliziano siguiendo 
a Lucrecio, autor que criticaba la imitación única de Cicerón. Algo similar subyace en la alabanza de 
Erasmo al estilo de san Jerónimo, el maestro de la elocuencia cristiana, cuando lo describe como una 
taracea o mosaico. También Séneca señalaba que ningún príncipe de la elocuencia era igual a ningún 
otro, al tiempo que Quintiliano se burlaba de aquellos que se consideraban iguales a Cicerón por ter-
minar sus períodos con el esse videatur y Horacio atacaba a los que no eran más que imitadores. Como 
afirma Poliziano: En mi opinión, los que sólo imitan me parecen semejantes al loro o a la urraca que 
repiten lo que oyen. Carecen, quienes así escriben, de valor y de vida. Carecen de fuerza, carecen de 
sentimiento, carecen de carácter, se arrastran, duermen, roncan. Nada hay de verdad, nada sólido, 
nada eficaz. No te expresas como Cicerón, dicen algunos ¿Qué pasa? No soy Cicerón; me expreso, 
según creo, a mí mismo. Su interlocutor, Paulo Cortesi, responderá que prefiere ser simio de Cicerón 
que seguidor o hijo de cualquier otro. Véase YNDURÁIN, D., Humanismo y Renacimiento en España..., 
p. 484 nota 175 y pp. 231 y 446. 
34. Pues las costumbres, como dice Séneca en el libro tercero del De ira, se adquieren por el trato. Y así 
como algunas enfermedades se transmiten a los que tocamos, así el alma transmite sus males a los 
que tiene cerca. El borracho los arrastra más vencidos al amor del vino. El trato con gente deshonesta 
debilita incluso a un hombre fuerte. La avaricia transmite su veneno a los que tiene cerca. Al contrario, 
la razón misma de las virtudes es que calman todo lo que tienen consigo. Tampoco aprovechó a la 
salud una región fuerte y un cielo más salubre tanto como a los ánimos poco firmes el vivir entre los 
mejores. Entenderás cuánta fuerza tiene esto si observas que también las fieras se amansan con nuestra 
compañía y que a ninguna bestia salvaje le queda su fuerza si pasa mucho tiempo en compañía de las 
personas. Y hasta aquí lo que dice Séneca. CAVALL, C. D, Oratio parenética..., f. 10 r. 
35. CAVALL, C. D, Oratio parenética..., f. 15 r. Los siete libros de ias beneficios estudiaban las relaciones 
sociales, basadas en la reciprocidad de favores y el respeto a las obligaciones morales. 
36. La editio princeps de sus obras morales fue realizada por Aldo Manucio en 1509. Entre los traductores 
de Plutarco al latín se cuentan Erasmo y Budé. El primero vierte al latín una docena de sus opúsculos 
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c iona en varias ocasiones . La pr imera de ellas a part ir de un breve fragmento, Como 
distinguir a un amigo de un adulador, que nos habla del poder de la imitación: 
Además, tanta fuerza tiene el trato permanente que sin pensarlo -como dice Plutarco 
en un comentario para reconocer al amigo verdadero- imitamos los defectos de aquellos 
con los que vivimos, de la misma manera en que los próximos a Platón imitaban su joroba, 
los amigos de Aristóteles copiaban su tartamudez, los próximos a Alejandro, rey de los 
macedonios, imitaban la inflexión de su cuello y esa asperidad de su voz al hablar. Hasta 
tal punto es cierto eso de que si vives con un cojo, aprenderás a cojear?1 
El segundo texto del educador de Queronea al que se a lude en el discurso per tene-
ce a las Vidas paralelas, en concreto a la biografía de M a r c o Catón (237-142 AC.) 3 8 Sin 
embargo , c o m o ya indicamos en un estudio anterior c reemos que no lo incorpora direc-
tamente de la fuente original sino a partir del Depueris statim ac liberaliter instituendi 
de Erasmo. 3 9 A d e m á s , encuentra eco en la orado otra obra atr ibuida a Plutarco, De la 
educación de los niños, de la que toma, también pos ib lemente a partir de Erasmo, la 
historia de Licurgo y los dos cachorros , una anécdota que busca demostrar en palabras 
de Jean-Claude Margolin, la eficacia de la razón y su triunfo sobre la naturaleza. 40 
morales y en la Instrucción del príncipe cristiano (1516) recomienda sus Apotegma y las Moraba por-
que, según sus palabras no se puede encontrar nada más noble que estos libros. También sus Vidas, que 
prefiere a cualquier otra biografía. Erasmo llega a citar sus Moraba y sus Vidas en seiscientas dieciocho 
ocasiones en sus Adagia. Véase MARGOLIN, J.C., Erasme, précepteur del'Europe..., p. 36 y CHOMARAT, 
J., «More, Erasme et les historiens latins», Travaux d'humanisme et Renaissance CCXLVII!, ed. Droz, 
Ginebra, 1991. Diego Gracián de Alderete, secretario de Carlos V y de Felipe II traduciría del griego los 
Apotegmas (1533) y las Moraba de Plutarco (1548.) En Valencia Francisco Juan Mas edita en 1550 sus 
obras morales, al tiempo que sus Causas naturales serán traducidas por Pedro Juan Núñez. 
37. CAVALL, C. D., Oratio parenética..., f. 10 r. Identificada en nota al margen como In commentario de 
ratione digno scendi verum amicum ab adulatore. Una versión castellana de este texto ha sido recien-
temente publicada junto con otro escrito breve de Plutarco, Como sacar provecho de los enemigos, por 
Siruela en la colección Biblioteca de Ensayo, Serie Menor, n° 14, 2002. 
38. Las Vidas Paralelas de Plutarco son, sin duda, su obra maestra. Incluyen cincuenta biografías de grandes 
hombres de la antigüedad greco-latina, aunque sólo cuarenta y seis son comparadas. Maquiavelo alaba 
su obra y ésta es libro de cabecera de gobernantes y estadistas. Según Bataillon, era además opinión 
generalizada entre los humanistas españoles de la primera mitad del XVI la necesidad de una nueva tra-
ducción de la obra, tarea de la que se encargarán el propio Gracián y Francisco de Enzinas. BATAILLON, 
M., Erasmo y España..., pp. 623-625. 
39. Véase RAUSELL GUILLOT, H., «La huella de Erasmo de Rotterdam...», p. 28. Cuenta Plutarco que 
Catón, tan pronto como su hijo comenzó a tener algún conocimiento, se encargó de su educación y con 
no menor cuidado precavió que se dijeran cosas torpes ante aquel niño que ante las vírgenes sagradas 
llamadas vestales. Así lo recoge Cavall quien cree que es un crimen abominable tratar a la infancia con 
palabras impías. CAVALL, C. D., Oratio parenética..., f. 12v.; Plutarco, Vidas Paralelas, traducción de 
Antonio Ranz Romanillos, ed. Iberia, Barcelona, 1979, volumen II, p. 176. 
40. CAVALL, C D., Oratio parenética..., f. 4 r.- 4 v. Esta obra de Plutarco fue traducida hacia 1411 por 
Guarnió de Verona del griego y es precisamente una de las fuentes fundamentales, junto a la Institutio 
oratoria de Quintiliano, del Depueris de Erasmo. MARGOLIN, J.C., Erasme, précepteur de l'Europe..., 
pp. 16-17; Daniel Ménager en Blum, C , Godin, A., Margolin, J.-C, Ménager, D., Erasme..., p. 211. 
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Ésta será también la fuente del oriolano cuando defienda la necesidad de pagar un buen 
salario a los preceptores.41 
Por otra parte, aunque Quintiliano aparezca en la relación de fuentes de Cavall en 
un discreto cuarto lugar, creemos que podríamos significarlo como el autor clásico más 
influyente en el discurso tras Cicerón, por la importancia de las alabanzas o por la fre-
cuencia de las alusiones. Al hablar de los deberes de los maestros, el orador reivindica 
a Quintiliano como un autor muy competente y al mismo tiempo muy útil, remitiendo a 
sus oyentes al libro segundo de la Institutio oratoria, una obra en la que éste defendía 
la necesidad, retomada después por tantos humanistas, de que el maestro fuera a la vez 
honrado y letrado. Así lo hará también Cavall, quien cree que los preceptores deben 
ser unos hombres que se distingan por una honradez sin par y con unos conocimientos 
no pequeños, aunque si uno de los dos aspectos ha de primar sobre el otro preferirá 
la honradez a la erudición, porque, según sus propias palabras, es mejor un maestro 
medianamente letrado pero bondadoso y de buen corazón que uno de muchos conoci-
mientos aunque perverso y con malos pensamientos.,42 
El oriolano se apoya también en su autoridad al dirigirse a los maestros de la 
Universidad de Valencia para recomendarles que sean cuidadosos a la hora de elegir 
los autores que serán explicados en sus clases: 
Mas querría que quedaseis especialmente advertidos de este precepto: que expliquéis 
a vuestro auditorio siempre los mejores autores. Aún más, desearía al más claro y acce-
sible, porque nada se fija con más fuerza, como el mismo Quintiliano afirma, que lo que 
aprendemos en los primeros años.i3 
El será, por úl t imo, otro de los clásicos a los que recurra para anteponer la virtud 
a la nobleza de sangre y para defender que el cult ivo de las bonae litterae y la virtud 
están int r ínsecamente unidas: 
No puedo dejar de citar lo que dice Quintiliano: ¿Quién es el más noble? No quién es 
el mejor por la nobleza de su cuna, sino quién sobresale por la mayor virtud. ¿ Quién puede 
41. CAVALL, C. D., Oratio parenética..., f. 11 r. 
42. «.Pero bien está extenderse hasta aquí si os hemos conmovido a vosotros, sus maestros», como escribió 
Quintiliano, autor muy competente y al mismo tiempo muy útil, no sólo en todo lo que escribió, sino 
precisamente en el libro segundo acerca de los deberes de los maestros, muy sabiamente, por cierto, 
como en todo. Qavall, C. D., Oratio parenética..., f. 14 r. La Institutio, redescubierta en 1414 por Pogio 
Bracciolini, es uno de los textos básicos del humanismo. Servirá también como fuente para el discurso 
que pocos años más tarde, en 1534, pronunciará Francisco Decio, su De literariae asserenda oratio. 
Por lo que respecta a la influencia de esta obra en Erasmo, Daniel Ménager subraya su influjo en todos 
los escritos pedagógicos del humanista holandés, especialmente en aquellos como el De pueris (1529) 
o el De ratione studii (1512) destinados a los más jóvenes. Según este autor, Erasmo tiene en más alta 
estima a Quintiliano como modelo de elocuencia que a Cicerón. Véase Daniel MÉNAGER en BLUM, C, 
GODIN, A., MARGOLIN, J.-C, MÉNAGER, D., Erasme..., p. 211. De él dirá en el De copia que era «un 
hombre muy sabio y muy preciso», además de considerarlo maestro del arte de la copiosidad. Chomarat, 
Oeuvres choisies..., p. 235. 
43. CAVALL, C. D., Oratio parenética..., f. 14 r. 
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dudar (...) que no hay cosa más afín a la virtud que las letras, puesto que ellas nos llevan 
en línea recta (siempre que con honradez caminemos) a la virtud?44 
A continuación, Cavall significa a cinco poetas latinos: Lucrecio, Horacio, 
Virgilio, Juvenal y Marcial.45 
Esta inclusión no debe de extrañarnos si consideramos no sólo aquello que arguye, 
esto es, que los mejores oradores de su tiempo recurren con frecuencia a los versos de 
los autores líricos griegos, sino además la valoración humanista de la poesía y la larga 
tradición poética valenciana. Cavall parece seguir en su exposición el orden meramen-
te cronológico. De este modo, aparece en primer lugar Tito Lucrecio Caro (circa 96 
- 53 AC) por delante de Horacio y Virgilio, los poetas preferidos por el Renacimiento. 
Lucrecio, redescubierto por el humanismo y fuente de ideas naturalistas, aparece men-
cionado concretamente en tres ocasiones: al explicitar sus fuentes, al citar a los grandes 
poetas latinos surgidos de las escuelas y como autoridad para dejar de tratar un tema en 
exceso extenso e iniciar otro.46 
Le sigue Quinto Horacio Flaco (65-8 AC), el más citado de los poetas latinos en 
el Renacimiento y uno de los autores preferidos por Erasmo. De hecho, su Ars poética 
es la primera obra que aparece reseñada en nota al margen en el texto de Cavall cuando 
éste argumenta su deseo de incluir las alusiones los poetas en su oratio. Sus Odas son 
mencionadas en el poema dedicado a Desprats que se incluye entre los escritos intro-
ductorios, al tiempo que nuestro autor también reproduce una corta cita suya -extraída 
44. ^AVALL, C. D., «Epístola al lector», Oratio parenética..., f. 15 v. 
45. (¡CAVALL, C. D., «Epístola al Lector», Oratio parenética..., ff A3r.-A3v. En la epístola al lector se excusa 
en estos términos por utilizarlos como fuentes de su discurso: 
Con todo, en este género oratorio está de más haber citado en exceso versos de poetas, cosa que, 
según recuerdo, se puede ver que jamás hizo Cicerón en sus nunca bien loados discursos. Pero yo, 
aunque podría defenderme en este punto con el ejemplo de nuestros oradores, incluso de los que se 
consideran los mejores, que en sus discursos introducen muchos versos de poetas, sobre todo griegos, 
estoy seguro de que si Cicerón viviera en esta época nuestra, haría lo mismo que nosotros. Porque 
los poetas buscan o ser de provecho o deleitar o decir a un tiempo cosas agradables y útiles a la 
vida. Por tanto, ¿ cómo podría aplicarse los versos de los poetas al género judicial, al que pertenecen 
casi todos los discursos de Cicerón? Como ya no se practica el género judicial y sólo nos ocupamos 
ahora o del demostrativo o del deliberativo, género en el que se desarrolla mi discurso, sucede que 
las palabras de los poetas se ajustan perfectamente a la confirmación de nuestros argumentos y no a 
la de las explicaciones de Cicerón. No obstante, cuando él enseña, instruye y exhorta, esto es, en sus 
obras filosóficas, aporta muchos versos tomados de Ennio, Cecilio, Terencio e incluso de otros poetas 
griegos. Por tanto, permítaseme que haga lo mismo, aunque sea en la oratoria, que aquello que se 
permite a Cicerón cuando trata de filosofía. 
46. CHASTEL, A., y KLEIN, R., L 'Humanisme..., pp. 51 y 66. Es ésta última la única ocasión en la que Cavall 
reproduce sus palabras, extraídas del libro cuarto de su obra De ¡a naturaleza de las cosas, un texto que 
relataba en verso el origen de la naturaleza, las plantas, los animales y reflexionaba sobre la condición 
humana. Nuestro autor está argumentando la dignidad del magisterio, cómo el contacto con hombres 
de más edad enriquece a los jóvenes y cómo no puede considerarse desdichado ningún maestro de las 
buenas letras. Al no poder extenderse recurre a Lucrecio: Pero como dice Lucrecio, «Si tratase de decir 
todo lo demás acerca de este punto, sería muy largo». (JAVALL, C. D., Oratio parenética..., f. 13v. 
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del libro primero de sus Epístolas- para argumentar que las leyes son innecesarias para 
los hombres virtuosos: 
Pero no se debe reprimir a los hombres eruditos y honrados, pues, como escribió 
Horacio Quinto Flaco, los buenos odian pecar por amor a la virtud.*1 
De otro lado, la importancia otorgada por el orador a Publio Virgilio Marón (70-
19 AC), no es sino reflejo de la veneración de su época por este autor. El humanismo 
consideraba la epopeya el mayor los géneros poéticos y si Homero era el primero entre 
los poetas griegos, Virgilio, que quiso emularlo, lo era entre los romanos. A imitación 
suya, los humanistas componen un buen número de poemas épicos, traducen y citan 
sus obras y lo consideran la referencia suprema en poesía.48 Qavall se apoya en varias 
ocasiones en la autoridad del autor de las Geórgicas, las Églogas y la Eneida. Lo hará 
fundamentalmente a partir del primero de estos textos, del que extrae la siguiente cita: 
Hasta este punto es importante formarse en la infancia, porque ese mal hábito se 
acaba transformando en naturaleza. De donde surge el viejo proverbio: «Son útiles los 
buenos hábitos sin leyes; no lo son las buenas leyes sin esos hábitos.» m 
Más adelante volverá a servirse de esta misma obra para justificar el mero enun-
ciado de un tema, el de la pietas Iliterata, que es clave en el programa erasmista: 
Debo mostraros ahora el camino de cómo primero en la piedad - pues esto debéis 
hacerlo todos en todos los casos-, luego en las letras, podéis avanzar y ser guiados. Esto se 
47. CAVALL, C. D., «Epístola al lector» y «Oda del mismo al mismo», Oratio parenética..., f. A3 r. y A8 
v. f. 3 r. Según Léon E. Halkin, la influencia de Horacio es, junto a la de Virgilio y Ovidio, una de las 
primeras detectables en Erasmo. Su Ars poética, la más extensa de sus obras, sería en el renacimiento 
el texto más autorizado para el estudio de la poesía. Conocida también como Epístola a los pisones, fue 
publicada por primera vez en el año 13 AC, dentro de su segundo libro de Epístolas. En ella Horacio 
ensalzaba a los maestros griegos, explicaba la dificultad del arte de la poesía y daba algunos consejos 
técnicos a los poetas principiantes. Gozó de gran éxito en los siglos posteriores además de influir nota-
blemente en las teorías estéticas. Amigo de Virgilio y protegido de Mecenas, Horacio publicó también 
dos libros de Sátiras o Sermones (35 y 30 AC), Epodos (30 AC), cuatro libros de Odas (23 y 13 AC) 
y dos de Epístolas (20 y 13 AC.) El humanista Conrad Celtis fue célebre por escribir poesía imitando 
a Horacio, su poeta preferido y al que consagró sus lecciones en la universidad de Ingolstad. En 1527 
Marco Girolamo Vida, protegido de León X, adaptó en su Arte Poética la obra del mismo título del autor 
de Venusa. Véase HALKIN, L. E., Erasme, París, 1987, pp. 15-20 y 24-26; BURKE, R, La renaissance 
européenne, París, 2000, pp. 96, 105 y 118. 
48. Petrarca se consideraba antes que nada un poeta, un segundo Virgilio y a imitación suya compuso 
el poema épico África, narrando la vida de Escipión el africano. En 1516 Ariosto, al redactar su 
Rolando furioso, quería no sólo emularlo, sino llegar a superarlo. También lo imita Girolamo Vida en su 
Christiade, epopeya sobre la vida de Cristo encargada por León X, mientras Ronsard en su Franciade se 
decanta por Homero. Cristóforo Landino, por su parte, fue conocido fundamentalmente por sus comen-
tarios a Dante y Virgilio, al que presentaba como un autor platónico cuya poesía rebosaba de misterios 
y secretos filosóficos. Enrique de Villena traduce su Eneida al castellano, texto que será también ver-
sionado en italiano, alemán, inglés y escocés. Otro traductor de Virgilio será Juan de la Encina. Véase 
DlCKENS, A. G., JONES, W. R. D., Erasmo..., pp. 39, 55, 92, 96, 80, 143 y 175. 
49. CAVALL, C. D., Oratio parenética..., f. 3 r. Escrita en cuatro libros, las Geórgicas fueron dedicadas a 
Mecenas. La obra retomaba la tradición de la poesía didáctica y el estilo poético de Lucrecio. 
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debe explicar más afondo. Pero yo - por decirlo en palabras de Virgilio-, limitado por un 
espacio desfavorable, lo paso por alto y lo dejo a otros para que después lo traten. 50 
A renglón seguido tomará otra cita de las Geórgicas -extraída esta vez del 
libro II - para marcar el ñnal de la tercera parte de su oratio, aquella que habla de los 
deberes de los alumnos: 
Hemos recorrido un mar extenso en este intervalo y ya es tiempo de soltar los cuellos 
humeantes de los caballos, por concluir mi advertencia con el Homero mantuano.51 
Por otra parte, pese a aparecer en cuarto lugar, Juvenal (circa 60 -127 DC), es 
el poeta latino más manejado por Qavall. El oriolano reproduce en repetidas oca-
siones fragmentos de las obras de el último gran poeta satírico romano, discípu-
lo de Quintiliano, haciéndose eco con estas palabras de la fama de sus Sátiras en la 
Monarquía Hispánica: 
Una y otra vez citamos sus versos en nuestro provecho, porque veo que este poeta corre 
de mano en mano, muy especialmente entre los españoles. 51 
£avall se sirve de él para argumentar que la verdadera nobleza procede de la vir-
tud y no de la sangre y defender la necesidad de responder ante la propia conciencia, la 
obligación de los niños de ser respetuosos ante sus mayores o el deber de éstos últimos 
de ser siempre virtuosos ante un menor. Así, un texto extraído de la sátira decimo-
tercera le servirá para denunciar las malas acciones y para argüir que cada uno ha de 
responder siempre ante su propia conciencia: 
A esto ha prestado atención tu querido Juvenal en la sátira trece: «Todo lo que se 
acompaña de un mal ejemplo desagrada a su propio autor. Esta es la primera venganza: 
que, siendo él su propio juez, ningún culpable se absuelve, aunque un favor vergonzoso 
venza la urna de un pretor corrupto». Por eso es cierto aquello de que la conciencia es 
como mil testigos}3 
De esa misma sátira extrae otra cita que ilustra el respeto mostrado antaño por 
niños y adolescentes a sus mayores: 
En efecto, como dice Juvenal en su sátira decimotercera: (...) «En otro tiempo los natu-
rales del país vivían con esta costumbre, antes de que Saturno tomase su hoz campesina, 
dejando la diadema al huir, cuando Juno era aún una jovencita y Júpiter un particular, 
hasta entonces en las cuevas de Ida», etc. Entonces -digo- en ese tiempo felicísimo, «creían 
un gran sacrilegio, que se expiaba con la muerte, que un joven no se levantara ante un 
50. Virgilio, Geórgicas, libro IV. Citado por CAVALL, C. D., Oratioparenética..., f. 16 v. 
51. Virgilio, Geórgicas, libro II. Citado porCAVALL, C. D., Oratio parenética..., f. 16 v. 
52. Sus dieciséis sátiras, publicadas a partir del año 100 en cinco libros, fueron poco leídas en un principio. 
Su fama no comenzó hasta finales del siglo IV, pero desde ese momento se sucedieron las ediciones y 
se trató de rastrear noticias o inventar datos sobre la biografía de su autor. Fue muy apreciado por el 
humanismo y antes de 1500 ya había decenas de impresiones de sus obras. 
53. CAVALL, C. D., «Epístola nuncupatoria», Oratio parenética..., f. A 5 r. 
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anciano o que un niño no lo hiciera ante cualquier hombre barbado (...) Tan digno de 
veneración era aventajar en cuatro años»}4 
La última de las sátiras citadas es la decimocuarta. Nuestro orador, que en esos 
momentos está dirigiéndose a los profesores para instarlos a ser siempre virtuosos, 
se toma la licencia de volver a hacer suyas las palabras de Juvenal para defender que 
nunca se actúe de tal modo que se dé mal ejemplo a un menor: 
Las reglas de Juvenal me han parecido excelentes (él trata en su sátira XIV la edu-
cación de esta edad por parte de los padres.) He decidido ahora, maestros, trasladarlo a 
vuestra profesión. «Porque todos nos dejamos conducir a la imitación de cosas vergonzo-
sas y depravadas, y a un Catilina podrías verlo en cualquier pueblecito, en cualquier sitio. 
Pero nunca habrá un Bruto, ni un tío de Bruto. Que nada infame que se diga o se vea toque 
la casa en que hay un niño». Y poco después: «Se debe al niño el mayor respeto si preparas 
una ignominia. No menosprecies la edad del niño, sino que él te impida pecar». Y muchas 
otras cosas en este sentido.S5 
Tras ellos, significa a Marcial (40-104 DC), poeta hispano romano del que se 
sirve nuevamente como autoridad para soslayar el desarrollo completo de un tema.56 
Otro de los poetas que se añade a la nómina de sus fuentes (a pesar de no estar explí-
citamente incluido en esa relación de autores clásicos a la que hacíamos mención más 
arriba) es Ennio (239-c. 169 AC) De él toma la expresión «vida vital», locución que 
según J. Caballude Blanco y J. M. Lifleira Reboredo, éste había adaptado a partir de la 
expresión griega bíos biotós, muy frecuente en Platón, y que también utiliza el autor de 
las Veninas en obras como Lelio o De la Amistad.51 El oriolano menciona así mismo 
a Plauto (c. 254-184 AC), concretamente a partir de una de sus comedias, Menaechmi 
-Los Gemelos-. Lo hace para señalar que se esforzará en su discurso en imitar a los 
mejores pintores, quienes en sus cuadros no dibujan con detalle la totalidad de las figu-
ras, sino que en ocasiones tan sólo esbozan o insinúan.58 
54. CAVALL, C. D, Oralio parenética..., f. 15 v.. 
55. CAVALL, C. D., «Epístola al lector», Oralio parenética..., f. 13 v. 
56. Esto lo dejo de lado conscientemente, «porque espero que lo recordéis a la perfección para no dar la 
impresión de que me extiendo en demasía con un colofón tardío». CAVALL, C. D., Oratioparenética..., 
ff. 14 r. 
57. CAVALL, C. D., Oratio parenética...., ff. lr.-l v. De las muchas obras de este historiador y poeta romano 
del siglo III a. C del que se decía era «medio griego» tan sólo se han conservado algunos fragmentos. 
Considerado el fundador de la poesía romana, ejerció una gran influencia en Lucrecio y Virgilio y hasta 
los tiempos de Augusto se siguió la tradición épica de sus Annales. Fue además autor de Sátiras, de 
comedias, tragedias y de los primeros epigramas escritos en latín. Por lo que respecta a la expresión 
«vida vital», que Cavall utiliza para indicar que es oriundo de Orihuela, aparece así en la obra reseñada 
de Cicerón: Entre tales hombres la amistad tiene tantas ventajas que casi son innumerables. En primer 
lugar, ¿cómo puede existir conforme a Ennio una vida «vital» que no se apoye en la mutua benevolencia 
de los amigos? Cicerón, Lelio o De la amistad, 22. Traducción castellana nuestra a partir de la versión 
gallega de J. Caballude Blanco y J. M. Liñeira Reboredo. 
58. CAVALL, C. D., Oralio parenética..., ff. 2 r. Tito Maccio Plauto (ca 251 - 184aC) fue un autor teatral muy 
popular, responsable de hasta trenta y una comedias, muchas perdidas. Tradujo además obras de la nueva 
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Cita también con relativa frecuencia los textos de ambos Punios: Plinio el Viejo 
y Plinio el Joven. El primero de ellos es considerado por nuestro orador un autor de 
gran peso, pues no en vano su maestro, Juan Andrés Strany, era reputado como tan-
tos otros -Poliziano, Hermolao Bárbaro...- por sus comentarios a su obra magna, la 
Historia Natural.,59 En su epístola al lector Cavall se basa precisamente en la autoridad 
de Cayo Plinio Segundo (Como 23/24 dC - Stabia, 79 dC) para defender la necesidad 
de explicitar sus fuentes, a partir de un fragmento extraído del prefacio de su Historia 
natural. También se apoya en este autor para atreverse a enunciar tan sólo un tema 
-la alegría que se deriva del conocimiento de las buenas letras- sin extenderse en sus 
razonamientos: 
La alegría, pues ¿por qué no van a ser alegres y gratas las letras? Esto no lo hemos 
demostrado con argumentación alguna, a pesar de que quizás a alguien le hubiese pareci-
do bien que me extendiese un poco más. Aún asi se ha mantenido entre los límites para no 
apartarnos ni un ápice de lo que prometimos al principio}0 
Por lo que respecta a Cayo Plinio Cecilio Segundo (Como circa. 62 DC-114 DC) 
Cavall, lo alude en varias ocasiones a partir de tres de sus epístolas, tan famosas en el 
Renacimiento.61 Están todas ellas tomadas del libro primero y habían sido dirigidas a 
Euricio (número dieciséis), a Arriano y a Cornelio Tácito (número veinte). El oriolano 
reproduce varios fragmentos de esta última para argumentar la costumbre de Cicerón 
de acortar sus discursos al ponerlos por escrito o para argüir que el mejor discurso 
es el más largo. Se apoya también en la autoridad de Plinio el Joven para defender 
que la fama no debería de llegar tan sólo tras la muerte, ocasión que aprovecha para 
testimoniar el reconocimiento y la popularidad alcanzadas en su época por Erasmo de 
Rotterdam: 
Podría además pasar revista a un largo catálogo de hombres muy eruditos de nuestros 
días, a quienes el estar todavía vivos les impide conseguir la fama que por sus conoci-
mientos merecerían, porque la estima y el favor de sus contemporáneos se debilita como 
por hastío. En este sentido es pérfido y malvado, como opina L. Plinio Cecilio no admirar 
a una persona muy digna de ello porque nos es dado no sólo verlo, hablar con él, oírlo, 
abrazarlo y alabarlo e incluso amarlo. Sin embargo, en este sentido Erasmo tiene bastante 
éxito como para que el estar vivo sea un obstáculo de cara a conseguir esa alabanza y 
gloria seguras que nadie ha alcanzado nunca, aunque se encuentre ya con los dioses. 62 
comedia griega (Menandro, Filemón...) Algunas de sus textos fueron completados por Ermolao Bárbaro 
y Codrus Urceus. Véase CHASTEL, A., y KLEIN, R., L 'Human is me..., p. 99. 
59. CAVALL, Oratioparenética..., ff. lr.-l v. 
60. Es a renglón seguido cuando menciona a Timante. Plinio, Historia natural, libro 35, capítulo 10. Otra 
cita extraída de este mismo autor corresponde al libro 7, capítulo 49 de la misma obra. 
61. Sobrino del anterior, quien lo adoptaría como hijo, fue un escritor muy popular gracias a sus diez libros 
de Epístolas, que proporcionan infinidad de noticias sobre su tiempo -paisajes, villas, personajes, histo-
ria, cuestiones educativas y literarias- amén de datos biográficos sobre la vida de Plinio el Antiguo. Fue 
autor además de dieciséis libros de discursos, de los que sólo se conserva el Panegírico a Trajano. 
62. Cayo Plinio Cecilio, epístola a Euricio. Cayo Plinio Cecilio, Epístolas, libro I, 16. Citado por CAVALL, 
C. D., Oratio parenética..., ff. 7 r. 
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De otro lado, son relativamente escasas las menciones explícitas a los mayores 
filósofos de la antigüedad, Platón y Aristóteles son citados, junto a Pitágoras y Sócrates 
como ejemplo de los grandes filósofos formados en las escuelas. A Platón se refiere 
además Cavall al hablar de la belleza del alma que surge de los conocimientos adqui-
ridos en las aulas: 
De donde nacen la dignidad y la autoridad de la justicia, la obediencia de las leyes, el 
amor a la patria, el culto de lo sagrado, en suma, una belleza de alma tan grande que, si 
fuera visible, despertaría, como dice Platón, un amor admirable.'^ 
A ellos se añaden otros autores, caso del historiador Quinto Fabio Pictor, autor 
de la primera historia de Roma escrita en prosa.64 El recurso a su autoridad, como a la 
de Plutarco o Plinio el Joven, se explica por la especial vinculación que los humanistas 
establecen entre la retórica y la historia. De hecho, la enseñanza de esta última -de la 
Cicerón dijo era testis temporum, lux veritatis, vita memoriae, magistra vitae, nuncia 
vetustatis- acompañaba la docencia de la retórica, al ser necesaria para comprender y 
esclarecer los textos de los autores clásicos comentados en las clases.65 
La relación que aquí hemos presentado dista de ser exhaustiva, ya que se cen-
tra básicamente en el análisis de las fuentes clásicas y no incluye a los padres de la 
Iglesia o las citas tomadas de la Biblia, a pesar de que nuestro orador, en su nómina 
de los grandes personajes salidos de las escuelas menciona no sólo a los clásicos sino 
también a una nómina escogida de Padres de la Iglesia y de algunos moderni. Entre 
los primeros, Orígenes, Atanasio, Gregorio, Basilio, Crisótomo, Cipriano, Ambrosio, 
Jerónimo, Agustín, Hilario, Bernardo y Anselmo, considerados por Cavall pilares de 
la Iglesia. Entre los segundos, Alejandro, Buenaventura, Tomás de Aquino, Escoto, 
63. CAVALL, C. D., Oratio parenética..., f. 3 v. 
64. Cavall se sirve de Fabio para argumentar, nuevamente, la influencia de los preceptores en sus alum-
nos, poniendo como ejemplo a Leónidas, maestro de Alejandro, de quien éste adoptó algunos defectos 
que lo acompañaron de por vida. A ellos se añade el humanista italiano Marco Antonio Coccio, autor 
de una historia general del mundo, desde sus orígenes hasta el siglo XV -Enriendes sen Rapsodiae 
historiarían, que incluía los viajes de Cristóbal Colón- y de la primera crónica oficial de Venecia, una 
historia en treinta y tres libros -Rerum venetiarum ab urbe condita- publicado por Andrea Torresano 
de Assolá en 1487 y en la que presentaba la ciudad como la nueva Roma. Enseñó retórica en Urdina y 
Venecia. Su Rerum venetiarum ab urbe condita sería traducida en 1544 al italiano por Lodovico Dolce. 
Publicó también una colección de máximas morales extraídas de la Biblia y de los clásicos, Exemplorum 
libri decem, ord'me elegantia et utilitate praestantissimi, que fue publicadas en París y en Estrasburgo 
(Matías Schurer, 1509.) Su obra histórica, en opinión de Chastel y Klein, responde al auge de la histo-
riografía municipal, esto es, del interés humanista por la historia de las ciudades, lo que hizo que Bruni 
y Bracciolini escribieran una historia de Florencia, Platina de Mantua, Sabellico y Bembo de Venecia y, 
salvando las distancias, Pedro Antonio Beuter de Valencia. CHASTEL, A., y KLEIN, R., L 'Humanisme. L' 
Europe de la Renaissance, ed. Skira, p. 53. 
65. Cicerón, citado por YNE)URÁIN, D., Humanismo y Renacimiento en España..., p. 336. Una idea semejan-
te aparece en Cavall, quien al hablar de la historia dirá que ésta es maestra de la vida entera. En 1531 
el reverend mestre Ivarra leerá, de forma paralela a la docencia de Cavall, una lliqó d'oratoria o ¡stória. 
Véase FELII'O ORTS, A., La universidad de Valencia, Departamento de Historia Moderna, colección 
Monografías y Fuentes n°18, Valencia, 1993, p. 60. 
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Occam, Durando o el Aliacense. Todos ellos hombres que, en la viña del Señor traba-
jaron cada uno lo suyo, con diligencia y de la manera más provechosa.66 
66. Esta es la nómina completa: Pitágoras, Sócrates, Platón, Aristóteles; Demóstenes, Cicerón, Varrón; 
Séneca, Plinio, Apolonio de Triana, Plutarco; Zenón y Crisipo; Euclides y Ptolomeo; Orfeo, Museo, 
Homero y Hesiodo; Lucrecio, Virgilio, Horacio; Orígenes, Atanasio, Gregorio Nacianceno, Basilio 
Magno, Crisóstomo, Cipriano, Ambrosio, Jerónimo, Agustín, Hilario, Bernardo, Anselmo y Cipriano; 
Alejandro, Buenaventura, Tomás, Escoto, Occam, Durando, el Aliacense. CAVALL, C. D., Oratio pare-
nética..., f. 5 r. 
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